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Lección 4 

Castigo para los sacerdotes (Malaquías 2:1-9) 

Visión de conjunto 

Las maldiciones que vienen sobre los sacerdotes (2:1-4) 
Después de explicar cómo los sacerdotes habían menospreciado el nombre de Jehová 

(1:6-14), Malaquías ahora les dice cuál castigo pueden esperar. Tres cosas les van a ocurrir, y 

de hecho ya han empezado: 

� Las bendiciones que pronuncian sobre el pueblo serán invalidadas (2:2)1. 

� El número de sus descendientes disminuirá (2:2). 

� Usando la figura de ser llevados con el estiércol, Malaquías dice que estos 

sacerdotes serán avergonzados ante el pueblo (2:3). 

El pacto que Jehová tuvo con los sacerdotes (2:5-7) 
En estos versículos Malaquías vuelve al pasado a un tiempo cuando el sacerdocio judío había 

alcanzado su cenit. Es un cuadro del sacerdocio en su ideal. Los sacerdotes cumplían su res-

ponsabilidad ante Dios y el Señor les bendecía con vida y paz. Era un pacto muy especial que 

Jehová tenía con Sus sacerdotes. 

Los sacerdotes corrompieron el pacto (2:8-9) 
De repente Malaquías vuelve al presente pecaminoso. Con el tiempo los sacerdotes habían co-

rrompido (rompieron) su pacto especial con Jehová. Lo hicieron por poner mal por cada buen 

propósito para el cual Jehová les había comisionado. 

Notas sobre el texto 

� Salvo indicación contraria, las citas vienen de la versión Reina Valera (1960). 

2:2 Maldeciré vuestras bendiciones. Una referencia a quitar los beneficios materiales que lle-

gaban a los sacerdotes mediante el diezmo (Núm. 18:21), o que las palabras de bendición que 

ellos pronunciaban (Núm. 6:22-27) serían invalidadas (Baldwin 232-33). 

2:3 Os dañaré la sementera. “Echaré mi reprensión sobre vuestras sementeras” (VM); “arran-

caré la simiente para vuestro mal” (BTX); “reprenderé a vuestra descendencia” (LBA); “voy a 

reprender a sus descendientes” (NVI). 

En el texto hebreo, la palabra clave es literalmente simiente2 pero puede significar una de dos 

cosas: 

                                                           
1 Véanse las notas sobre este versículo a continuación para otras interpretaciones. 
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� Simiente literal, a saber, que la cosecha será muy pobre y como consecuen-

cia el diezmo (que recibían los sacerdotes) disminuirá. 

� Los descendientes de los sacerdotes (cp. Jer. 31:27), cuyo número disminui-

rá sin parar. 

Estiércol. Literalmente, la palabra hebrea se refiere, no al excremento, sino al contenido de los 

intestinos del animal degollado en sacrificio (cp. Ex. 29:14; Lev. 4:11-12), lo cual debía ser 

llevado fuera del campamento y quemado. Se usa aquí figuradamente de ignominia o ver-

güenza. 

Seréis arrojados juntamente con él. “El estiércol de los animales de sacrificio debía ser sacado 

del santuario y quemado (Ex. 29:14; Lev. 4:11; etc.) pero tan repugnantes a Dios eran aque-

llos que le ofrecían sacrificios sin valor, que ellos y sus ofrendas iban a quedar en el montón 

de estiércol, excluidos de la presencia de Dios” (Baldwin 233). 

2:4 Para que fuese mi pacto con Leví. “Para que mi pacto siga con Leví” (LBA); “para que es-

tuviese firme mi pacto con Leví” (VM); “a fin de que continúe mi pacto con Leví” (NVI); 

“para que mi pacto pueda ser con Leví” (BTX). 

El Antiguo Testamento no nos da un registro formal de este pacto. Sin embargo, la mayoría 

de los comentaristas creen que es una referencia a la comisión dada a los sacerdotes mediante 

Moisés en Deuteronomio 33:8-11. Hay otra referencia a este pacto en Jeremías 33:21. 

J. Smith observa que tenemos aquí el primero de tres casos de pacto violado: 

1. Los sacerdotes corrompieron el pacto entre Jehová y Leví (2:5-9). 

2. El pueblo violó un pacto nacional con Jehová al casarse con extranjeras (2:10-12). 

3. El judío violaba el pacto matrimonial con su esposa judía (2:13-16). 

Por último, Malaquías menciona en 3:1 un nuevo pacto venidero. 

Preguntas y ejercicios 

� Salvo indicación contraria, las preguntas y los ejercicios están basados en el texto de la 

versión Reina Valera (1960). 

Castigo para los sacerdotes (2:1-4) 
1. “Ahora, pues, oh sacerdotes, para vosotros es este _______________” (2:1). 

Aquí la palabra se refiere, no a un orden que se debe obedecer, sino a una 

declaración de castigo3. 

                                                           
2 “Algunos han sugerido que en lugar de zera’ [sementera, mhr], el texto debe decir zerōa’, que significa 

‘brazo’. El reprender el brazo era metáfora por hacer impotente (1 Sam. 2:31 . . .). Esto corresponde a la 

interpretación (véase Mal. 2:1-2) que la maldición se refería a las bendiciones pronunciadas por los sa-

cerdotes en el pueblo” (Blaising 1:1579). J. Smith relata comenta similar: “Las versiones antiguas siguen 

una vocalización un poquito diferente del hebreo que significa ‘hombro’. Así, algunos estudiosos inter-

pretan el versículo en el sentido de que Dios iba a quitar de estos sacerdotes el ‘hombro’ o potencia del 

ejercicio de sus funciones oficiales (Deane). Otros piensan que el ‘hombro’ podría ser la parte del ani-

mal sacrificial asignado a los sacerdotes (cf. Lev. 7:31-32).” 
3 “En cuanto a su origen, el castigo se denomina aquí un ‘mandamiento’. En términos de contenido, el 

castigo aquí se llama ‘maldición’” (J. Smith). Este castigo es mandamiento porque “Dios lo ordenó y dio 

órdenes para su ejecución” (J. Smith). 
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2. Los sacerdotes debían, no solamente _______________ este mensaje, sino 

decidir de _______________ respecto a ello (2:2). El mensaje era que los 

sacerdotes dieran _______________ al _______________ de Jehová (2:2). 

Este fue el mensaje de Malaquías en el capítulo 1 (cp. 1:6-9). 

3. Si los sacerdotes no cumplen las condiciones mencionadas anteriormente, 

Jehová les castigará. De hecho, ya había empezado a enviarles maldición 

(2:_____). Notemos los tres castigos principales: 

� “Maldeciré vuestras _______________.” 

� “Os dañaré la _______________.” 

� “Os echaré al rostro el _______________ . . . y seréis arrojados 

_______________ con él.” 

4. El versículo 4 parece dar el propósito de este castigo: “para que 

_______________ mi pacto _____ Leví.” Estas dos palabras se pueden tra-

ducir “siga con” como en LBA. El castigo tuvo el propósito de guiar a los 

sacerdotes al arrepentimiento para que Jehová pudiera seguir en pacto con 

ellos. 

El sacerdocio ideal (2:5-7) 
5. Con él del versículo 5 se refiere a la tribu de _______________ mencionada 

en el versículo 4. De esta tribu venían todos los sacerdotes (véase Núm. 

18:1-7). 

6. Según este pacto con Leví, Dios daría al sacerdote “vida y paz”. En cambio 

de esta bendición ¿qué pidió Dios al sacerdote? 

Los sacerdotes corrompen el pacto (2:8-9) 
7. En vez de andar con Jehová en paz y en justicia (2:_____), los sacerdotes se 

habían _______________ del camino (2:8). 

8. En vez de hacer a muchos apartar de la iniquidad (2:_____), los sacerdotes 

hicieron _______________ a muchos en la ley (2:8). 

9. Tal como los sacerdotes habían tratado la mesa de Jehová y Sus sacrificios 

como algo _______________ (1:7, 12), así también Jehová a los sacerdotes 

les hizo _______________ y _______________ ante todo el pueblo (2:9)4. 

¡El castigo de Dios corresponde al pecado! 

10. ¿Cuál versículo demuestra que los sacerdotes habían practicado la parciali-

dad en la administración de la ley? 

Aplicaciones prácticas 

� Responsabilidades del sacerdote (2:5-9). ¡Cada cristiano es sacerdote (1 Ped. 

2:4-9)! Hermano, usted como sacerdote ¿hace apartar a muchos de la 

                                                           
4 El verbo traducido os he hecho viles (2:9, RVR60) “podría ser considerado como un perfecto profético 

y traducido con el futuro” en español (J. Smith). 
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iniquidad (Sant. 5:19-20), o más bien les hace tropezar (Mat. 18:5-6)? ¿Es 

usted un maestro que hace más daño (Sant. 3:1) que bien (Heb. 5:12; 2 Tim. 

2:2)? ¿Es usted un juez imparcial (Deut. 17:8-13; Jn. 7:24; 1 Cor. 5:12 – 

6:5)? Los sacerdotes del día de Malaquías estaban contentos manteniendo el 

rito en vez de influir en otros para el bien. ¿Qué de usted? 

� “Tuvo temor de mí, y delante de mi nombre estuvo humillado” (2:5). “La 

respuesta apropiada a dones de la gracia de Dios siempre es la reverencia y 

la humildad” (J. Smith). 


